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Señor Decano; 

Señores Catedráticos: 



@i 



[L cumplimiento de un deberme obliga 
á que presente un trabajo escrito para optar 
el grado de Doctor en esta Facultad, y al ha- 
cerlo no he titubeado en buscar un asunto en 
que pueda refutar ideas, que sin razón de nin- 
guna especie se encuentran hondamente arrai- 
gadas en el ánimo de la mayor parte de los 
hombres. 

Existe, señores, la estrecha creencia de 
que los partidos políticos constituyen la pla- 
ga más lamentable que pueda aflgir á un 
país; que ellos son la causa eficiente de todo 
mal y el obstáculo más poderoso para que el 
bien se llegue á realizar; que ellos conducen al 
estancamiento en las naciones, y que ellos, 
por fin, traen como resultado natural y lógi- 
co, odios y rencillas que matan en su acción 
el progreso de las modernas sociedades. Tan 
errónea idea es consecuencia necesaria de una 
observación equivocada de los hechos; para 
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poner en evidencia todo lo contrario basta fi- 
jarse en el fondo de las cosas y no en sus apa- 
riencias, las cuales en este caso más que en 
ningún atro engañan fácilmente. 

¿Qué es en efecto un partido político? No 
es otra cosa, que una agrupación de pei^so- 
nas que teniendo por estandarte las mismas 
ideas y por lema los mismos principios, se 
unen con el objeto exclusivo de hacer triunfar 
esas ideas y esos principios, para que con 
arreglo á ellos siga un pais su marcha nor- 
mal y ordenada. Las diferencias que puedan 
existir, entre los individuos de un mismo par- 
tido, respecto de tal ó cual punto particular, 
no atacará la integridad del mismo, cuando 
todos se hallan conformes respecto á los prin- 
cipios cardinales que sirven de lazo de unión 
entre ellos. 

Todos los partidos se dirigen de un modo 
ó de otro, á un fin laudable bajo todos aspec- 
tos: á buscar el engrandecimiento y el bienes- 
tar sólido y seguro de la nación á que perte- 
necen sus miembros. Bastaría esta circuns- 
tancia para darles la bienvenida, pero no, se- 
ñores, no nos apresuremos, guiados por nues- 
tro íntimo convencimiento no sentemos pre- 
misas sin precedentes raciocinios, estos nos 
darán la luz y asi aquellas se verán con más 
claridad. 

Antes de entrar en materia es preciso que 
hagamos una aclaración importante; en nues- 
tro estudio no tendrán cabida esas banderías 
personales que usurpan el nombre de partido, 
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no representando más principio que las ve- 
leidades de un ambicioso, ayer conservador 
y hoy radical, antes centralista y después fe- 
deralista, en el poder autoritario y en la opo- 
sición anárquico y conspirador, porque la 
ciencia es seria y grave y no puede de ningún 
modo aceptar la existencia de los partidos 
fulanistas; aquí solo nos ocuparemos por bre- 
ves instantes de los partidos políticos verda- 
deros, de los partidos de principios y no de 
personas, de aquellos que han hecho triunfar 
á las ideas, de aquellos, en una palabra, que 
son la prenda más segura del progreso de las 
naciones. 

Desgraciadamente los límites de un tra- 
bajo de esta especie, no nos permiten el que 
sea muy extenso; para llevar á cabo de una 
manera adecuada la tarea que nos hemos im- 
puesto, estudiaremos de preferencia los parti- 
dos políticos en general y concluiremos ha- 
ciendo una sencilla clasificación de los parti- 
dos según los principios en que se fundan. 

Los partidos constituyen la prueba más 
palmaria y concluyente de la excelencia de las 
instituciones democráticas, pues éstas son las 
que dan origen á aquellos, y aunque es cierto 
que traen molestias é inconvenientes á los in- 
dividuos en la vida pública y en la privada, 
no loes menos que existe una gran compensa- 
ción entre esos inconvenientes y el sinniimero 
de inmensísimas ventajas que reportan para 
la sociedad. 
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La atmósfera de lucha y contradicción 
que crean los partidos es altamente benefi- 
ciosa para la nación. Un examen somero y 
rapidísimo de la naturaleza humana basta 
para comprender que incurren en error crasí- 
simo, los que creen que la sociedad estaría 
mejor ordenada si hubiera completa calma 
en su superficie. En estado de inercia es im- 
posible, materialmente imposible que se rea- 
lizen los grandes ideales y las grandes trans- 
formaciones y la experiencia nos ha conven- 
cido satisfactoriamente que es una verdad 
concluyeBte la que afirmamos. La calma en 
las naciones conduce á su seguro y rápido 
aniquilamiento; y un pais en que todos es- 
tán conformes, en que no hay la diferencia de 
opiniones, en que no hay la lucha franca y 
abierta de las ideas, no puede llevar á cabo 
las grandes obras que marcan el adelanto de 
las sociedades. 

Ahora bien, si los partidos tienen por ob- 
jeto exclusivo, el reunir alas personas de unas 
mismas ideas y principios en un solo grupo, 
para que de ese modo puedan combatir más 
fácilmente con las personas de ideas opuestas; 
si es cierto, que de ese combate singular tie- 
nen que salir triunfantes los principios mejo- 
res, los verdaderos, los que están en mejor 
conformidad con el estado de la época, es cla- 
ro pues que los partidos que dan lugar al pre- 
dominio de lo bueno y á la extinción de lo 
malo tienen que ser esencialmente beneficio- 
sos para el pais en el cual existen. Y no se di- 
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ga, que de esas luchas puedan salir triunfan- 
tes ideas perniciosas, ideas de desastre, pues 
esto aunque sucediera, que nos parece difícil 
y casi imposible, no sería sino una excepción 
confirmatoria de la regla; el resultado no nos 
puede llamar la atención, en buenas cuentas 
sería el mismo, porque entonces los partida- 
rios de los buenos principios emprenderían 
con mayores bríos y con nuevos ardores la 
reinvindicación de sus ideas transitoriamente 
conculcadas. De todas suert^es esa acción en- 
contrada de ideas y opiniones, tiene que ser 
en (extremo ventajosa. 

El espíritu de partido, en sunaa, no es otra 
cosa, que un conflicto de opiniones, cada una 
de las cuales, encierra por lo común un fondo 
de verdad, y esta constante acción del espíri- 
tu sobre el espíritu eleva el alma á un grado 
de conocimiento superior al que resultaría si- 
no hubiera ese conflicto de opiniones, esa lu- 
cha de partido. Por eso es, señores, que esas 
grandes épocas de luchas de partido, religio- 
sas, políticas, etc; han traido siempre por 
consecuencia la conquista de un principio nue- 
vo y han iniciado y perpetuado el progreso 
de las naciones en las cuales se realizaron. 

Los partidos aunque en apariencia son 
adversos á la paz y bienestar de un país, no 
lo son en realidad, porque al estado de alte- 
ración transitoria de la paz, viene catsi natu- 
ralmente un período en que la paz es más du- 
radera y la felicidad más acentuada. He aquí 
pues, la gran importancia de los partidos en 
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una república libre; merced á ellos, es que es- 
tas progresan, merced á ellos también, es que 
realizan las grandes evoluciones tendentes 
á asegurar su bienestar y preponderancia. 
La historia de la República Romana y el 
desarrollo creciente del Estado Inglés y de la 
Unión Americana no se explica de otra mane- 
ra que por la lucha de sus partidos. Su esfuer- 
zo y su rivalidad engendran las mejores insti- 
tuciones políticas y en lugar de ser un mal de 
los Estados Modernos como lo creen algunas 
personas, tímidas constituyen la condición 
sine qua nom de una vida política robusta. 

Hemos dicho, que los partidos son el re- 
sultado natural del gobierno libre, pues como 
expresa M. Block, para que haya partido polí- 
tico es preciso que la libertad dé á las nacio- 
nes medios de llegar al fin que se proponen; 
pero hay algo más, son también absoluta- 
mente necesarios para sostenerlo y conser- 
varlo. 

Algunos consideran los partidos como 
males precisos y no se fijan en su verdadero 
fin y en la importancia que tienen para ase- 
gurar el bien público. Efectivamente, las ins- 
tituciones políticas en una república son to- 
tal y esencialmente diferentes de lo que lo son 
en una monarquía, por manera que, el meca- 
nismo que rije á una y otra forma de gobier- 
no es completamente distinto. En las monar- 
quías se ha inventado con buen éxito un sis- 
tema de frenos y equilibrios, para asegurar 
la influencia de la autoridad pública; pero tal 
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medio, sería inadecuado en una república en 
donde el gobierno significa algo más que la 
voluntad de las personas que desempeñan los 
empleos públicos. 

En una república una, gran parte de la 
autoridad política se da intencionalmente y 
de una manera expresa á toda la población, 
de tal modo, que es necesario dentro del go- 
bierno algo más efectivo que ese sistema de 
frenos y equilibrios. Como las fuerzas que se 
ponen en movimiento son tan ext^ensas, es 
preciso idear un mecanismo de igual exten- 
sión que les sirva de control y los partidos 
políticos necesaria y naturalmente desempe- 
ñan ese papel, tomando por consiguiente el 
lugar de ese sistema de frenos y equilibrios 
que es muy adaptable en la Aristocracia Pu- 
ra y en las Monarquías Absolutas, pero que 
es inaparente en una forma de gobierno de- 
mocrática. 

Sin los partidos el poder de la autoridad 
sería omnímodo, no reconocería valja, ni 
obstáculo de ninguna especiey fabrilmente una 
nación podía ser presa del despotismo. Te- 
niendo los partidos la noble icisión de con- 
trolar el poder público, de servirle de regula- 
lador, é impedir sus abusos, realizan la mag- 
na y, difícil obra de que el poder sea benéfico 
para los asociados. 

La ausencia de partidos en un país de 
instituciones democráticas y libres, significa- 
ría la unanimidad en todas ocasiones, pero 
en la imperfecta condición de la naturaleza 
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humana esa unanimidad lejos de ser prove- 
chosa resulta, altamente contraproducente, 
Éd efecto, asi como en el individuo hay que 
poner en lucha una facultad con otra para 
producir mayor suma de juicio y honradez^ 
asi también en la sociedad hay que poner en 
pugna unas opiniones con otms para que de 
ahi surja una regla de acción más conforme 
y más adecuada. Con la unanimidad como 
modo (Je ser permanente sería el progreso un 
mitoy el estaífionarismo una i-ealidad; y es 
carácter peculiar de la naturaleza humana el 
que la virtud sea consecuencia del conflicto 
de intereséis y el que la sabiduría sea conse- 
cuencia del conflicto de opiniones. Y este he- 
cho constituye un razgo muy importante de 
la historia de las sociedades^puesvemoscons- 
tantepaente que aunque la mayoría gobierna 
la minoría ejerce una acción decisiva sobre el 
modo de gobernar; y esa acción es en ocasio- 
ne» tan grande que el observador imparcial, 
del movimiento político de las ¡naciones, ha 
víbto con fj'ecuencia como las opiniones de la 
minoría se ppnvierten en mayoría gracias al 
grap influjo que ejercen los partidos. 

Hemos visto ya, la saludable influencia que 
los partidos políticos producen en una nación 
democrática y los grandes bienes qtre están lla- 
mados á crear; réstanos ahora para concluir 
nuestro trabajo, hacer una clasificación de los 
partidos, para lo cual, tendremos muy espe- 
cialmente en cuenta los principios que profe- 



10 



Digitized by VjOOQ IC 



san por ser éstos los únicos que les dan vida 
propia é independientié. 

Siguiendo á Bluntchli uno de ld$ tratadis- 
tas que con más extensión se han ocupado de 
esta materia, podemos dividir á los partidos 
en seis clases ú ordenes: !*• partidos políti- 
cos-religiosos; 2* partidos locales y naciona- 
les; 3*- partidos según las clases soclaíeis; 
4*- partidos constitutivos; 5"- partidos de go- 
bierno y de oposición; y 6*- partidos puros 
políticos. Estudiaremos brevemv^ntecada una 
de estas clases. 

Partidos poZ/ficos-reZ/jg-iosos.— Estos mez- 
clan las tendencias polítidas con las religiosas * 
predominando éstas. En la Edad Media tu- 
vieron gran importancia. Las luchas del mun- 
do cristiano contra el mundo mahometano, 
de los latinos contra los griegos y en tiempo 
de la Reforma de los protestantes y de los ca- 
tólicos dominaron la vida de partido durante 
varios siglos. Inglaterra fué agitada en el si- 
glo XVII por las disenciones entre Anglica- 
nos, Presbiterianos y Puritanos. Actualmenr 
te á estos partidos no se les dedica sino un 
recuerdo histórico. La Época Moderna que 
hace una gran distinción entre Religión y Po- 
lítica, Iglesia y Estado establece una separa- 
ción decidida entre lospartides'poMticos y los 
religiosos. 

Partidos locales y nae/ona/f»s.— Estees ya 
un grado superior que contiene principios po- 
líticos de alguna importancia. Hay que tener 
en cuenta que la acción bienhechora de estos 

11 
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partidos no es muy grande y que más bien 
favorecen á la localidad en que se forman que 
á la nación á que pertenece esa localidad. La 
semilla de la discoi'dia se encuentra latente 
en dichos partidos, por ser muy acentuadas 
las tendencias particulares que sostienen. 
Washington dijo: "no deis á los partidos 
nombres de regiones geográficas" y en efecto 
al prepararse en América los partidos del 
Norte y del Sur se dio pábulo á la guerra que 
cubrió de sangre á la gran República Ameri- 
cana. Cuando en una misma nación existen 
diferentes pueblos y los partidos toman los 
nombres de estos pueblos, la vida del Estado 
está en peligro. Ejemplo de esto tenemos en 
España con sus antiguos Reynos; en Inglate- 
rra con sus partidos Escocés, Inglés é Irlan- 
dés; en Alemania con sus Principados y Duca- 
dos; en Italia con sus Repúblicas y Monar- 
quías. 

Partidos sef^ún las clases sociales.— E&tos 
partidos que los hemos conocido con el nom- 
bre de clero, nobleza y estado llano, sucesores 
como tales á los religiosos de la Edad Me- 
dia, han paralizado por mucho tiempo con 
sus luchas y enemistades el progreso de los 
pueblos y de las ciudades. El nuevo partido 
de trabajadores que hoy existe causa no poca 
perturbación por su naturaleza antipolítica. 

Para fortalecer la unidad del Estado ante 
esas divisiones es necesario que todos los par- 
tidos provinciales, nacionales y sociales se 
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unan y se formen por sus pensamientos ver- 
daderos partidos políticos, realizando así el 
ideal de la Ciencia Política Moderna. 

Los Partidos Constitutivos ó grupos for- 
mados según los principios constitucionales, 
constituyen un progreso sobre las formacio- 
nes pi*ecedentes. La base de ellos es una idea 
política y tiene sus adherentes en todos los 
lugares y en todas la»s clases. Es asi como se 
habla de los realistas ó monárquicos y de los 
republicanos, de los aristócratas y de los de- 
mócratas, de los constitucionales y de los 
feudales, de los unitarios y de los federalistas, 
de los centralizadores y de los desentraliza- 
dores, etc. 

Los partidos constitutivos tienen algunos 
puntos de semejanza con los partidos forma- 
dos según las clases sociales; así: los aristó- 
cratas y los feudales se cuentan entre Ja no- 
bleza y las clases elevadas, los constituciona- 
les entre los cultos burgueses, los demócratas 
en el pueblo; pero con rodo, ellos no están li- 
gados á las órdenes y tienen partidarios en 
todas la« clases de la sociedad. 

En el fondo de las cosas, estos partidos 
tienen un valor de transición y se ocupan más 
bien del Derecho Público que de la Política. 
Ellos nacieron en épocas de cambio, interpre- 
taron ó revisión de las constituciones y ce- 
san una vez que se ha fijado la forma consti- 
tutiva de una nación. 

No obstante lo anterior, tienen gran im- 
portancia porque no han desaparecido toda- 

13 
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vía esas luchas constitucionales que agitan 
al inundo civilizado. En todo país existe una 
parte de la poblaeión que desea el cambio de 
la forma de gobierno, y ese deseó constituye 
un partido que deja de existir como tal, cuan- 
do el cambio se ha realizado. Por manera 
que, ellos tienden á desaparecer como parti- 
dos políticos, para resucitar como potencias 
de Derecho Público. En lugar de cooperar á 
la vida y progi'eso del estado como simples y 
verdaderos partidos políticos, aspiran á en- 
caraarse en él y absorverle. 

Partidos de Gobierno y de Oposición.'Es- 
tos nombres no tienen el mismo significado 
en todos los países. En Inglaterra eáas ex- 
presiones indican un hecho: la primera se 
aplica al partido que está en el poder y en po. 
sesión de los empleos y la segunda al parti- 
do adverso. La poderosa Aristocracia Ingle- 
sa que gobierna bajo el nombre del Rey. se 
dividió después de la revolución de 1649 en 
dos grandes partidos políticos: los whigs y 
los í^orjs, los liberales y los conservadores, co- 
mo hoy se llaman. Estos son los partidos que 
gobiernan con diversas alternativas. 

En Francia y el Alemania el partido go- 
biernista ó ministerial es el que está constan- 
temente en el poder y el de oposición es aquel 
que le es constantemente hostil, que se precia 
de contrariar todos sus propósitos. El prime- 
ro apoya al gobierno cualquiera que sea, y se 
adapta á todos los cambios de régimen. Ese 
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partido comprQnde casi siempre á las perso- 
nas que dominadas por el sentimiento del po- 
der, se prestan á servir bajo todas sus for- 
mas. \ 

A un partido de est^ género, se le conside- 
ra momentáneamente útil, porque con él se 
pueden balancear los extravíos de la oposi- 
ción; p>ero desgraciado del gobierno, que en 
las grandes crisis suela apoyarse sobre tan 
frágil base. ¿Sin fuerza interna copio puede 
ser un apoyo para los demás? El tiembla y 
vacila cuando el gobierno está amenazado, 
y abandona al ministerio que bambolea para 
cobijarse bajo el pabellón de sus adversarios. 

Este partido sin convicción de ninguna 
especie no tiene sino una estima y una influen- 
cia mediocres. Apenas puede dársele el nom- 
bre de partido; más bien se le considera como 
una especie de poder sin valor moral y sin 
dignidad, listo á especular y á vender sus ser- 
vicios. Un grupo semejante no puede subsis- 
tir por mucho tiempo, en un pueblo en donde 
los partidos políticos tienen vida propia, por- 
que éstos acaban por eclipsarle. 

Pero asi como el partido gobiernista es 
desastroso, no lo es menos el partido contra- 
rio, el de oposición sistemática. El uno sigue 
siempre al poder, el otro se le atraviezaen to- 
do y por todo. El gobiernista es servilmente 
dócil, el de oposición es perpét-uamente recalci- 
trante. Ambos son dos pésimas manifestacio- 
nes de una mala educación políticíi. El parti- 
do de oposición merece más que ningún otro, 
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ser condenado por todo pueblo viril, porque 
él no representa más que el espíritu antisocial 
de la anarquía. 

Partidos puros po/fíi/xw.— Esta es la for- 
ma más acabada porque ella se funda en prin- 
cipios puros políticos, y no en diferencias de 
religión, de clase y constitucionales. Nada te- 
nemos ya que decir de estos partidos porque 
precisamente á ellos se refiere la primera par- 
t'e de este trabajo. Las teorías de Rohmer y 
de Stahl inventadas con el objeto exclusivo 
de explicar la vida coexistente de los partidos 
puros políticos, no las estudiamos por ser de- 
masiado extensas y no permitirlo los límites 
de esta disertación. 

He concluido de estudiar los partidos po- 
líticos; heme limitado en el breve trascurso de 
esta tesis á emitir con la mayor sinceridad 
mis opiniones sobre una materia tan delica- 
da; si ellas son verdaderas ó falsas toca á vo- 
sotros juzgarlo. 

Lima, á 22 de setiembre de 1903. 

Carlos Panizo 0. 

yogo 

Ahamora, 
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